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			Scarlett, en el lenguaje de las flores, significa «Cariñosa, confiable, empática y protectora».

		

	
		
			Esta novela va dedicada a ti, que te gusta la era victoriana y te lo estás pasando bien en el Wharrington Palace, en compañía de sus peculiares personajes.

		

	
		
			

			Prólogo

			El marqués Richmont tenía tres hijas casaderas, y convenció a su esposa de ir a Londres a buscarles marido, pues en Norwich, donde tenía sus tierras y vivían desde que había heredado el título, no había ningún hombre que la marquesa aceptara como esposo para sus mimadas hijas.

			La mujer estaba convencida de que Joselyn, la mayor, y Penny, la pequeña, no tardarían en recibir propuestas de matrimonio. No así la segunda, Scarlett; esta no había heredado la belleza de la familia de su esposo, sino que era una irlandesa de la cabeza a los pies, como ella misma. Tenía un carácter endemoniado, su cabello pelirrojo y su rostro lleno de pecas no atraían a los hombres. Además, le gustaba corretear por el campo, montar a caballo, como un hombre, por su propiedad y odiaba las reglas de la sociedad refinada.

			Scarlett era feliz cuando visitaba a sus parientes en Irlanda, allí gozaba de una libertad que no tenía en Norwich: desaparecía el día entero, lo pasaba en las viviendas de los aldeanos que trabajaban las tierras de su abuelo y ayudaba a las mujeres en sus labores campestres, o se quedaba cuidando de algún enfermo o de niños, ya que adoraba a los pequeños. Eso sus hermanas lo encontraban tan ofensivo que la despreciaban por ello.

			Para la marquesa, eso no representaba ningún problema, como que Scarlett había mostrado sus dotes para dirigir la casa. Al contrario que sus hermanas, soñaba con que nunca estaría sola, pues su hija sería quien la acompañaría en su vejez, ya que pronosticaba que nunca encontraría esposo.

			¡Qué equivocada estaba!

		

	
		
			Capítulo 1

			A Scarlett Richmont no le importaba que su señora madre se hubiese gastado una fortuna en vestidos para sus otras hijas, para ir a Londres. Ella ya tenía los suficientes para llenar su armario, aparte de los que desechaban sus hermanas, a los cuales les hacía los arreglos necesarios para adaptarlos a su figura, les quitaba todos los adornos, y no parecían los mismos. A ella no le gustaban aquellos lazos, bordados y abalorios por los que sus hermanas se desvivían; ella los prefería más sobrios.

			

			Al hacer los cambios, Joselyn y Penny pensaban que también ella había ido a la costurera y sacaban sus caracteres repelentes.

			—No sé por qué has tenido que hacerte vestidos para este viaje, no vas a encontrar a ningún hombre que te mire dos veces —dijo la mayor, mientras preparaban sus baúles.

			—Me importa muy poco llamar la atención de algún londinense estirado —contestaba ella como si no le importaran las palabras de su hermana, cuando la verdad era que le dolía en el alma que la menospreciaran de aquella forma.

			—Este se parece mucho a uno que yo tenía, que lo estropeé con una mancha que nadie logró limpiar. Claro que el mío era mucho más bonito.

			Penny se rio al hablar.

			Scarlett había quitado los lazos de seda de la falda y había hecho un recogido en el lugar dañado, todo ello para que el vestido se viera distinto y para disimular el estropicio causado por su hermana menor.

			—Ve con cuidado con los nuevos. Ya sabes que estaremos una larga temporada en Londres, y Dory estará muy ocupada con todas nosotras —le advirtió, sabiendo que a Penny no le importaba el trabajo de la mujer.

			Dory era la única doncella que tenían en la mansión que atendía a las mujeres. El marqués se había negado a contratar a más, y eso era motivo de discusión entre ellos; su esposa siempre le echaba en cara que sus hijas y ella misma necesitaban a alguien con quien poder contar a todas horas.

			—Ni que fuerais niñas de teta. Yo me visto solo, y las chicas se pueden ayudar entre ellas.

			—¡Qué vergüenza! Si alguien se entera de que solo tenemos una doncella para las cuatro, seremos el hazmerreír de todo el mundo.

			—Me importa un cuerno lo que piensen. Si hacemos este viaje es para que las niñas encuentren esposo. Si no fueras tan selectiva ni tuvieras los humos tan subidos, podrían casarse con alguien de aquí.

			El hombre hablaba con mal humor. Cada vez que sus hijas habían mostrado interés en algún hombre, su mujer se encargaba de encontrarle todos los defectos que podía y se los sacaba de la cabeza. Sabía que tenía aires de grandeza, y que pretendía a algún lord de rancio abolengo y con la bolsa bien repleta. Él también lo deseaba, pero por motivos muy distintos.

			—Te has convertido en un viejo tacaño —le encasquetó Aine, la marquesa.

			Así terminaba todas las discusiones con su esposo: se daba la vuelta y lo dejaba con la palabra en la boca.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Sir Albert Linwood provenía de una familia adinerada; su padre poseía una flota de barcos que hacían la ruta a las Américas, transportando mercancías de un continente a otro. Él era el único heredero y se estaba haciendo cargo del negocio, pues su padre sufría los achaques propios de su edad y los viajes se le hacían pesados.

			Hacía dos días que había anclado su barco en el Támesis, y se alojaba en el Wharrington Palace. Debería pasar allí una buena temporada, pues la nave había sufrido desperfectos por varias tormentas y lo habían dejado medio baldado. El invierno en el mar era muy peligroso.

			En Londres, tenía un despacho donde su hombre de confianza negociaba las cargas que salían del puerto y de vender lo que traían al regresar. Se habían conocido en Oxford, donde ambos habían cursado sus estudios.

			—¿Cómo va todo, Archie? —saludó Albert a su amigo al entrar pisando fuerte en aquella oficina, que este mantenía muy ordenada; las paredes estaban llenas de estanterías con la documentación de la naviera bien clasificada.

			—Te esperaba ayer —dijo el aludido, que se levantó de su mesa y le estrechó la mano.

			—Después de las semanas en el mar, necesitaba las caricias de una mujer complaciente.

			Archie sonrió con picardía.

			—Por eso prefiero quedarme en Londres. —Soltó la carcajada que le subía desde el pecho—. Me imagino a todos tus hombres cascándosela, y debe ser digno de escuchar.

			—No son jovencitos imberbes, como nosotros en la universidad, que éramos tan fogosos.

			Archie lo miró con una ceja alzada, sus ojos azules estaban cargados de picardía.

			—Me dirás que se dejan el badajo en tierra cuando embarcan.

			—¡Qué burro eres!

			Linwood rio.

			—Soy realista. Los antros del puerto se llenan de marineros cada vez que atraca un barco.

			—Vale, tienes razón. Están tan deseosos como yo de sumergirse en una mujer, en lugar de en las aguas heladas del mar —afirmó Albert.

			A Archie le recorrió un escalofrío al imaginárselo.

			—Estuve en el puerto, y vi que el Linwood I necesita reparaciones.

			Cambió de conversación.

			—Sí, nos encontramos con varias tormentas. Por suerte, la carga no se vio afectada.

			—Me lo dijo tu contramaestre. Estaban descargándola y llevándola al almacén. Sacaré un buen precio por las mercancías.

			—No esperaba menos de ti. ¿Cómo está mi padre? Todavía no he ido a Linwood Hall.

			Hablaba de su propiedad en Cornualles, adonde el hombre se había retirado a vivir; a pesar de tener una mansión en Londres, ambos preferían la de la costa. La propiedad de la ciudad la tenían cerrada, pues nunca la utilizaban, y mantener a la servidumbre era una idiotez.

			—El mayordomo me mantiene informado, está bien.

			Albert asintió con la cabeza. Antes de cada viaje, ordenaba al servicio que avisara a Archie si había cualquier contratiempo en cuanto a la salud de su padre.

			

			—Perfecto, iré a Linwood Hall más adelante, cuando los caminos no estén llenos de nieve.

			Estando en el mes de enero, podía encontrarse con tormentas intensas y con auténticos lodazales.

			—¿Desde cuándo te asustan las inclemencias del tiempo?

			El rostro de Archie mostraba que estaba bromeando.

			—No les tengo miedo, pero son un verdadero incordio. Las ruedas del carruaje no resisten los agujeros del camino que no se ven a causa de la nieve y, si voy a caballo..., no me gustaría tener que sacrificarlo por haberse roto una pata.

			—Mientras tanto, le darás alegría al cuerpo.

			—Desde luego, tengo muchas semanas que recuperar.

			—Dirás revolcones.

			—Me gustas porque me entiendes.

			Linwood soltó una carcajada. 

			—¿Dónde puedo encontrarte mientras?

			—En el Wharrington Palace.

			Archie soltó un silbido.

			—Nunca te habías alojado allí.

			—Siempre hay una primera vez, y he descubierto que hay mucho entretenimiento.

			—Eso quiere decir que las mujeres son muy complacientes.

			—De momento, solo puedo hablarte de una viuda que me mantuvo en la cama un día entero, y su noche. Una así te hace replantear muchas cosas.

			—¿Estás pensando en echar raíces?

			Archie se extrañó al escuchar aquello.

			—Ni loco, ¿qué hará ella mientras estoy cruzando el Atlántico?

			—Siempre puedes llevarla contigo.

			—¡¿En un barco, con la tripulación plagada de hombres en celo?! Tendría que tirar por la borda a más de uno.

			—No conocía esa faceta celosa de ti.

			—No se trata de eso. Pero, si llevo a una mujer a bordo, dejarán de hacer su trabajo, y sería el caos.

			—¿No serías tú quien descuidarías tus tareas?

			La mirada rijosa de Archie lo hizo reír.

			—¡Cómo me conoces, bribón! —Linwood se sentó en la silla frente a su amigo—. He venido para ver cómo iba la empresa. Deja de distraerme, ya encontraré a quien se preste a ello.

			Ambos soltaron una carcajada, y Archie lo puso al día de lo lucrativo que era su negocio.

			—Como puedes ver, estás superando las expectativas de tu padre.

			—Nunca lo dudé. Comprar el Linwood IV y el V fue todo un acierto. Para él, con los tres que tenía, ya era suficiente y, encima, se dejaba los ojos haciendo cuentas; yo, en cambio, me arriesgué y, además, te contraté a ti. Ya sabes cuánto se enojó al enterarse. Pensaba que yo me quedaría al margen, dejando que los demás hicieran mi trabajo y viendo caer los beneficios; mi fama de crápula lo tenía muy preocupado.

			—Me imagino que ahora debe estar satisfecho.

			

			—Está encantado de la vida. Los sirvientes de Linwood Hall lo tratan como a un rey, y también sospecho que tiene a alguien que le calienta la cama. —Archie lo miró con los ojos azules que se le salían de las órbitas—. ¿De dónde crees que he sacado yo mi encanto con las mujeres? Lo llevo en la sangre. —Albert soltó una carcajada ante la cara de su amigo—. Yo era muy jovencito cuando mi madre murió de aquellas malditas fiebres. Después de un tiempo, empecé a darme cuenta de sus líos con las mujeres.

			—Caramba, pues no puede escandalizarse de tus andanzas. Has aprendido de él.

			—Eso es lo que más temía —dijo refiriéndose a su padre—. Imagínate cómo habrá sido él de más joven..., y también cómo seré yo dentro de muchos años.

			—Eso si no encuentras a una mujer que te pare los pies.

			Albert soltó una carcajada. 

			—No hay ninguna, en la capa de la tierra, capaz de hacerlo.

			—Amigo, torres más altas han caído —bromeó Archie.

			Albert lo miró con una sonrisa llena de sobreentendidos.

			—¿Quieres cenar conmigo esta noche en el hotel? Luego podemos jugar a los naipes.

			—¿Seguro que no prefieres pasar la velada con la viuda?

			—Ya debe estar coqueteando con otro. No creo que me esté esperando. Me conoces, y ya sabes que no exijo lo que yo no voy a dar. La dama es bien libre de camelarse a quien quiera.

			—Pues no te voy a decir que no.

			Ambos salieron de allí tal como habían hecho tantas veces en el pasado.

		

	
		
			Capítulo 3

			Los marqueses de Richmont viajaban en dos carruajes. Entre ellos y el equipaje, no cabían en uno; además, los acompañaba Dory.

			A Scarlett no le importó ir en el segundo con la doncella, estaba segura de que se lo pasaría mejor que con sus padres y sus hermanas; se estarían quejando, todo el rato, por lo que fuera.

			—Niñas, ya sabéis que esta va a ser vuestra oportunidad de cazar a un hombre que os trate como merecéis —hablaba la marquesa cada poco rato—. Debéis aprovechar este viaje a Londres, seguro que los lores caerán rendidos a vuestros pies. Sed cautas y no mostréis demasiado interés en ellos. Dejad que os persigan, que os deseen; entonces será el momento de que hablen con papá.

			Joselyn y Penny se miraban entre sí con las cejas alzadas.

			

			—Papá no se va a casar con ellos, nosotras sí. ¿No deberíamos ser las que eligiéramos?

			La mayor de las hermanas replicó a su madre.

			—Ya sabemos que no tenéis muy buen ojo para los hombres. Recordad a los que os han estado cortejando en Norwich: no tenían nada que ofreceros.

			—Mamá, eso no es cierto —la contradijo la menor—. Lord Hastings tiene una mansión más grande que la nuestra, llena de sirvientes, y lo espantaste porque dijiste que tendría hijos feos.

			—A la vista estaba, sus padres no son nada atractivos.

			—Pero él sí. ¡Su padre no me va a hacer los hijos, me los va a hacer él! —exclamó Penny.

			Lord Richmont se sentía incómodo con aquella palabrería. Se apoyó en el almohadón y cerró los ojos, a ver si tenía suerte y se quedaba dormido.

			—Recuerda que echaste a Tremein de casa porque dijiste que era demasiado joven, cuando lo que pensabas era que tardaría demasiado en heredar el título de su padre —le reprochó Joselyn.

			—¡Yo solo deseo lo mejor para vosotras! —La marquesa se molestó por que sus hijas le echaran aquello en cara—. Y ahora dejadme dormir, me ha cogido una buena jaqueca.

			Si lo del dolor de cabeza era cierto o no, no lo sabrían, pero sí que la mujer no tardó nada en empezar a roncar.

			—No sé cómo papá puede dormir a su lado, los cascos de caballos hacen menos ruido que ella —susurró Penny al oído de su hermana mayor.

			—Esa será una de mis exigencias para el hombre que quiera casarse conmigo. No quiero soportar eso durante el resto de mi vida —contestó Joselyn.

			—¿Y cómo lo sabrás? Te puede mentir.

			—No, no. O lo veo dormir, o no me caso.

			—Mamá nos va a vigilar como un halcón —le recordó Penny.

			—No lo sé, quizá una pequeña siesta. Ya me las arreglaré para escaparme de su vista.

			—Yo lo que le exijo a un hombre es que tenga el pene grande. —Ante la mirada sorprendida de su hermana, añadió—: He escuchado que hay quien se pone calcetines debajo del pantalón para impresionar a las mujeres, y luego no saben satisfacerlas.

			—¿De dónde has sacado eso?

			Una escandalizada Joselyn habló con un murmullo sorprendido.

			—A veces, escucho, a escondidas, a las criadas de la cocina.

			—Me preguntabas que cómo sabría si un hombre ronca... ¿Cómo lo harás tú? Espero que no estés pensando en decir a nadie que te enseñe sus...

			Penny miró sus manos enguantadas.

			—Hay muchas formas de saberlo —habló muy convencida—. Aunque no sé si puede ser fiable. Escuché que decían que les crece, ¿te lo puedes creer?

			Lord Richmont, que se hacía el dormido, estaba oyendo la conversación de sus hijas, y supo que tendría que casarlas lo más pronto posible, antes de que se desmadraran. Por lo que estaba escuchando, iban dispuestas a todo.

			Scarlett, en el otro carruaje, a pesar de no ser tan lujoso, estaba muy a gusto. Dory se había dormido con el traqueteo, y ella podía disfrutar del paisaje que pasaba ante sus ojos.

			

			***

			La llegada al Wharrington Palace fue de lo más aparatosa. A la marquesa se le habían salido algunas guedejas de su peinado y, antes de apearse del carruaje, requirió a Dory para que nadie la viera sin un pelo fuera de su sitio. Al mirar por la ventanilla, había mirado a las elegantes damas, y no quería que la primera impresión que tuvieran de ella fuera desaliñada.

			Lord Richmont fue a recepción seguido de sus hijas; le parecía estúpido que su esposa estuviese arreglándose cuando iban a subir a cambiarse para la cena.

			El hombre había cogido una suite con una habitación enorme para él y su esposa, y tres pequeñas para sus hijas. Entre unas y otras, había un saloncito con unos finos sofás y varios sillones que rodeaban una mesita baja; todo estaba tapizado con telas azul pálido que hacían juego con las cortinas y la ropa de cama.

			Scarlett se deshizo ella sola del equipaje y puso sus vestidos en el armario para que, colgados, se les fueran las arrugas que tenían por ir doblados en el baúl. Se lavó con el agua de la jofaina, y se peinó su melena pelirroja hasta dejarla lustrosa. Mientras tanto, escuchaba a sus hermanas y a su madre pidiendo a Dory que les subiera agua para bañarse. «Están locas», pensó. No estaban en su casa como para que los demás criados las ayudaran.

			Cuando volvió al saloncito, vio a su padre, que miraba por la ventana; se había cambiado y estaba preparado para bajar a cenar.

			—Papá, voy a dar un paseo por el jardín. Mamá y mis hermanas tienen para rato.

			El hombre hizo una mueca con la boca, sabía que Scarlett tenía razón. Sin embargo, que ella fuera sola no era muy decoroso.

			—Espera, que voy contigo.

			Avisó a su esposa de que se iba con su hija mediana, y le dijo que las encontrarían en el jardín. Sabía que, si lo hacía en el restaurante, Aine le montaría tal buen jaleo que le arderían las orejas.

			Sin esperar respuesta, salieron los dos de la suite y bajaron por las escaleras. Al subir, lo habían hecho por el ascensor, y Scarlett quería ver aquel lujoso hotel.

			—Es muy elegante, papá.

			—Espero que tu madre piense lo mismo.

			—Es maravilloso; si no lo ve, es que necesita lentes —bromeó ella.

			Lord Richmont se quedó mirando a su hija. Sabía que Aine, Joselyn y Penny no la creían bonita; sin embargo, para él era como un tesoro. Se daba cuenta de que la menospreciaban, de que incluso su esposa la consideraba menos que a sus otras hijas. No lo comprendía. Al fin y al cabo, Scarlett era la réplica de la abuela de la marquesa: era de suponer que la satisficiera que uno de sus retoños hubiese salido a su familia. ¡Nunca la entendería!

			Scarlett era una muchacha sencilla e inteligente; la sangre irlandesa que corría por sus venas la hacía más atractiva, le daba carácter, y su aspecto era encantador. Reconocía que sus otras hijas llamaban la atención de los hombres, con sus melenas rubias y sus ojos azules, pero no se parecían en nada a ella; eran presumidas y solo pensaban en lucir bien, además de hacer la vida imposible a quien las rodeaba. Eso lo habían aprendido de Aine, quien, al casarse con él y convertirse en marquesa, había sufrido un cambio radical. Ya no era la muchacha de la que él se había enamorado; había momentos en que era una verdadera arpía, y Joselyn y Penny habían cogido ese defecto de su madre.

			

			—Hija, este vestido que llevas te sienta muy bien. ¿Te lo pasaste bien en la costurera? Imagino que habrás traído tus mejores galas.

			Scarlett se quedó pensativa. No le diría que a ella no la habían llevado a la modista, ni que los vestidos eran los que sus hermanas desechaban y que ella les hacía modificaciones.

			—Sí, papá.

			Al llegar al vestíbulo, se cruzaron con dos hombres que se dirigían al restaurante. Uno de ellos se la quedó mirando, y ella no apartó los ojos de aquellos verde esmeralda que la repasaron de arriba abajo. Al fin, él se tocó el ala del sombrero como saludo y caminó al lado de su amigo.

			Lord Richmont pensó que había hecho bien en bajar con ella; había visto la mirada de ese hombre y no dudaba ni un momento de que, si Scarlett hubiese estado sola, la habría abordado.

		

	
		
			Capítulo 4

			Albert Linwood se había quedado sorprendido con aquella mujercita que no llevaba adornos en su vestido rosa; estaba tan acostumbrado a verlas todas engalanadas de lazos y bordados que le pareció una flor en medio de un mar en calma. Le daba un aire sobrio, digno y elegante.

			Sin embargo, el hombre que llevaba al lado no parecía ser su padre. Ella lucía aquella melena pelirroja y tenía la nariz llena de pecas, al contrario que él, que era moreno con cabellos entrecanos.

			—Es guapa, ¿eh? —dijo Archie al notar cómo la había mirado.

			—Lo que me ha llamado la atención ha sido...

			—Que no te ha hecho ojitos —lo interrumpió su amigo.

			—Eso también, pero no parece un pastel de merengue. —Vio la mirada de Archie, no lo había entendido—. Todas las jovencitas van llenas de lacitos y florecitas; en cambio, ella no.

			El otro se giró y la vio salir por la entrada principal con aquel hombre.

			—Tienes razón —asintió apreciando aquel andar pausado y seductor.

			—Lo que yo te diga.

			

			Su sonrisa de conocedor de féminas era chulesca.

			Al entrar en el restaurante, Archie se quedó viendo la opulencia que ocupaba todos los rincones: desde los techos con figuras esculpidas en escayola de dioses y ninfas, hasta las mesas y los vestidos de las damas que, al fijarse en ese momento, iban repletos de adornos.

			Ya habían cenado cuando vieron aparecer a aquella muchacha y al caballero junto a tres mujeres más. Entonces cayeron en la cuenta de que debían ser una familia, pero aquella no se parecía en nada a las otras dos jóvenes. Quizá fuera una prima.

			—Menos mal que no le has dicho nada fuera de tono, me temo que a él no le hubiese sentado nada bien.

			—Antes de abrir la boca, tienes que reconocer el terreno —afirmó Albert guiñándole un ojo a Archie.

			Sus ojos verdes se trasladaron a aquella mujercita, y notó como las otras parecían ignorarla. ¿Sería una pariente pobre que habían traído a Londres para encontrarle un esposo pudiente? Las otras trataban de llamar la atención sobre ellas hablando más alto de lo normal, con risas irritantes, y con posturas y miradas provocadoras. Él se topó con una de ellas y vio cómo movía las pestañas con exageración. ¡Esas chicas buscaban guerra! No dudaba de que la hallarían muy pronto si seguían con aquellas tretas.

			Cuando Linwood y Archie iban hacia la sala de caballeros a jugar unas manos a los naipes, el primero se paró ante uno de los camareros y le preguntó si sabía quiénes eran.

			—Son los marqueses Richmont y sus hijas.

			Él le agradeció la información y, antes de internarse en el salón masculino, dio un último vistazo a la mesa que ocupaba aquella familia tan diferente entre sí, y sus ojos se detuvieron en la figura pequeña de la mujer vestida de rosa que le había llamado la atención.

			***

			Archie y Albert dieron un vistazo por aquel salón, y se pararon a mirar en una mesa donde se jugaba al póker.

			—¿Quieren jugar con nosotros?

			Uno de los caballeros los miró y habló.

			—Sí.

			Antes de que se sentaran, empezaron a presentarse.

			—Yo soy Chin Wang.

			Se trataba de un asiático vestido con un kimono de seda escarlata.

			—Yo, Robert Wilson.

			Linwood se lo quedó mirando, había oído ese nombre en más de una ocasión.

			—¿No será el Robert Wilson, dueño de una compañía naviera? —preguntó Albert con una ceja alzada.

			—¿Cómo lo sabe? —dijo Robert embromándolo—. En este mundo no se pueden tener secretos.

			Soltó una risita.

			

			—Yo soy Linwood, también tengo una flota de barcos.

			—¡Vaya por Dios, qué pequeño es el mundo! He oído hablar de usted, tomó el relevo a su padre y amplió el negocio.

			—Está bien informado.

			—Lo intento —afirmó Robert.

			—Señores, ¿qué les parece si dejamos los formalismos? —propuso Albert y, al ver que todos asentían con la cabeza, presentó a Archie—. Este es mi hombre de confianza en la ciudad.

			—Estos son Theodore Braxton, Jerry Brown y Nathan Finley —señaló Wilson.

			—Ya nos iremos conociendo. Quiero la revancha, estoy perdiendo y quiero recuperarme. —El asiático estaba barajando las cartas mientras hablaba—. Tengo la sensación de que habéis estado practicando, no hace tantos días que os dejaba tiesos.

			—Nos dejábamos ganar —proclamó Theodore.

			Un camarero acudió a ver lo que tomarían; ambos pidieron whisky y los demás, otra ronda.

			La noche transcurrió entre bromas, risas y alguna que otra maldición de los que perdían.

		

	
		
			Capítulo 5

			Scarlett estaba alucinada por aquel alojamiento en Londres. A pesar de vivir en una mansión en Norwich, el Wharrington era mucho más lujoso de lo que se había imaginado. Cada mañana bajaba a desayunar con su padre y notaba las miradas de algunos huéspedes clavadas en ella, pero no les hacía caso; seguro que se estarían preguntando cómo podía ser que sus hermanas fueran tan bellas y ella no.

			Hacía tres días que habían llegado y a Scarlett le apetecía ver Londres, salir del hotel y caminar por las calles de aquella ciudad desconocida para ella. Su intención no era pasarse su estancia en el hotel, sin embargo, sabía que necesitaba a la doncella para que la acompañara. Imposible: Dory estaba todo el día ocupada con las exigencias de sus hermanas y su madre.

			—Papá, ¿qué te parece si vamos a dar un paseo por la ciudad? —preguntó una mañana.

			Bruce sabía que su hija era muy movida, que no era de las que se quedaban mucho rato en un mismo sitio, que lo que deseaba era caminar por las calles y conocer gente.

			—Claro que sí, cielo. Tu madre y las chicas no bajarán hasta el mediodía. Vamos.

			

			Ambos recorrieron las calles y vieron a damas muy elegantes que caminaban delante de sus doncellas, las cuales cargaban las compras que iban haciendo sus señoras.

			Llegaron a Hyde Park y se internaron en el parque. Allí predominaban los caballeros que paseaban montados en sus preciosos caballos, y al verla la saludaban con un movimiento de cabeza. Scarlett miraba a su alrededor como si quisiera empaparse de lo que la rodeaba, y no se dio cuenta de que un caballero se le acercaba para interceptarlos.

			—Buenos días, lord Richmont. —El jinete paró y bajó de su montura—. Soy Albert Linwood. Perdone que lo haya abordado, me alojo en el Wharrington y los he visto por allí.

			Bruce le estrechó la mano.

			—Un placer. La verdad es que no conocemos a nadie en la ciudad. Yo vengo muy poco y, para las chicas, es la primera vez. —Vio que ese hombre miraba a Scarlett—. Ella es mi hija Scarlett.

			Linwood le tomó la mano y le besó los nudillos, con sus ojos verdes clavados en los color miel de ella. «De cerca es mucho más bonita», pensó él.

			—Sería un honor para mí poder mostrársela —se ofreció caballeroso.

			Scarlett notó que algo se revolvía dentro de sus entrañas. Ese hombre era guapo a rabiar, y seguro que lo decía para poder acercarse a sus hermanas. Apretó las muelas y esperó a ver lo que contestaba su padre.

			—Le estaríamos muy agradecidos.

			—También podemos salir a montar por el parque. Señorita, ¿sabe montar a caballo?

			—Mejor que usted, señor.

			Con su tono quería mostrarle que no era ninguna damisela tonta.

			—¡Scarlett! —la sancionó el marqués.

			Linwood sonrió, le hizo gracia que ella le soltara aquel reto.

			—No me ha molestado, lord Richmont. —Entonces la miró a ella—. Entiendo que suele hacerlo en su casa, seguro que tiene su propio caballo.

			—Una yegua llamada Chestnut.

			—¿Hace honor a su nombre?

			A él le gustó que ella no fuera como aquellas mujeres que no paraban de lanzarle pestañeos queriéndolo engatusar.

			—Sí, tiene un pelaje castaño precioso, por eso se lo puse.

			—Interesante. Este semental se llama Black. —Él señaló un hermoso caballo completamente negro—. ¿Les apetece que demos un paseo? Estoy cansado de montar a este brioso animal —habló mirándola a ella.

			Albert sabía que, llamándolo semental, algunas damas se habrían ofendido; sin embargo, esta no, y eso le gustó.

			—Nos dirigíamos al lago Serpentine.

			Scarlett lo dijo a propósito, pues él había llegado hasta ellos desde aquella dirección, y supuso que les daría alguna excusa.

			—Muy buena elección, vamos. —Él cogió las riendas de Black, y se dispuso a caminar a su lado—. ¿Es extraño que sea la primera vez que están en Londres?

			—Vivimos en Norwich. La verdad es que aprecio la tranquilidad del campo —contestó Bruce—. Alguna vez vengo por asuntos del marquesado, y me vuelvo a casa.

			Scarlett lo observaba por el rabillo del ojo. Era un placer mirar a aquel hombre tan atractivo; con su traje de montar, se lo veía espléndido. Asentía con la cabeza a las palabras de su padre.

			

			—Debe ser muy apacible la vida allí.

			Albert dirigía la mirada hacia ella muy a menudo, y ella no estaba dispuesta a actuar como un florero.

			—Lo es. No hay las aglomeraciones de la ciudad, por lo poco que he visto. Imagino que debe ser entretenido para los que están acostumbrados.

			—¿Y para usted? —quiso saber él preguntándole a ella directamente.

			—Aún no he tenido tiempo de ver lo suficiente para opinar.

			A Albert lo sorprendió que aquella muchacha de campo no estuviera alucinada con poder pasear e ir de compras por la ciudad. Se mostraba cauta e inteligente al no dar su parecer. Cualquiera en su piel estaría encantada de conocer a gente nueva y coquetear con hombres.

			—Solo hace unos días que llegamos —dijo lord Richmont—. Scarlett aún no ha tenido tiempo de acostumbrarse a tener tanta gente a su alrededor. 

			—Ya veo.

			Habían llegado al Serpentine y ella se paró, y se quedó mirando a los patos que flotaban en el agua, los árboles aquí y allá, y a los caballeros que montaban por los caminos que los rodeaban.

			—¿Qué te parece, hija?

			—En casa tenemos un lago más pequeño y mucho más tranquilo, donde puedo cabalgar sin que nadie esté pendiente de mí. —Al hablar vio que Linwood la miraba con una ceja alzada—. Señor, no quería menospreciar la ciudad. —Parecía apurada—. Solo digo que...

			—A mi hija le gusta la libertad de la que disfruta en casa —la excusó el marqués interrumpiéndola para que no dijera algo que pudiera ofender a ese hombre.

			—Señorita, no hace falta que mida sus palabras —terció Albert—. Yo no vivo en Londres. Paso la mayor parte de mi tiempo en el mar y, cuando no, estoy en Linwood Hall, en Cornualles. También es mucho más tranquilo que la ciudad.

			—¿En el mar?

			Al marqués se lo veía sorprendido.

			—Tengo una flota de barcos, y viajo a América con mucha frecuencia.

			—¡No parece un marinero!

			Scarlett pensó en voz alta. Linwood soltó una carcajada cuando vio la cara roja que se le quedó al darse cuenta de que lo había dicho.

			—No lo soy, capitaneo mi propio barco.

			—Perdone, no era mi intención ofenderlo.

			Se la veía abochornada.

			—Y no lo ha hecho.

			Por la cabeza de ella pasó que sus hermanas no querrían saber nada de alguien que, como él, no tuviera una vida ociosa, como la de la mayoría de los lores que se hospedaban en el Wharrington.

			—Pues, si su intención, al acercarse a nosotros, era para conocer a mis hermanas, le advierto que no se mostrarán muy receptivas a sus lisonjas.

			Linwood no supo de qué le hablaba.

			

			—¿Qué quiere decir?

			Él vio que el padre la miraba con la boca abierta.

			—Niña, no seas insolente —la reprendió.

			—Papá, es evidente que sir Linwood está interesado en Joselyn o en Penny. Solo le estoy diciendo que a ellas no les va a interesar, que aspiran a alguien con rancio abolengo para tener una vida regalada. —No iba a decir, delante de ese hombre, que era posible que, si lograba que alguna de ella cayera en sus brazos y la dejaba en Londres mientras él cruzaba el Atlántico, se vería coronado muy pronto—. Les estoy ahorrando tiempo a todos. —Él la miraba con sus ojos esmeralda entrecerrados—. No es que le esté diciendo que usted no pueda dársela. Eso no lo sé ni me importa.

			—¿Quiénes son Joselyn y Penny? —preguntó él confuso por lo que ella había dicho.

			—Son mis otras hijas —contestó por ella el marqués.

			—No finja que no las ha visto —añadió ella—. Nos ha abordado porque nos ha visto por el Wharrington, pues a ellas también.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—No me trate de tonta, los hombres se acercan a mí para llegar hasta ellas. Tengo espejos y sé que son mucho más guapas que yo. No me voy a fastidiar si ese es el caso, estoy acostumbrada.

			—Scarlett, estás diciendo tonterías. Mejor, te callas.

			Lord Richmont estaba sorprendido de que su hija le dijera aquello a aquel hombre, nunca se había dado cuenta de que ella se veía en esa situación. Ella se lo quedó mirando, su padre nunca le había hablado en ese tono irritado. Se dio la vuelta, clavó la vista en donde los patos se deslizaban por el agua y cruzó los brazos bajo el pecho. No era ninguna niña para que su padre la tratara como tal.

			—Milord, admiro a las mujeres que dicen lo que piensan. Me he encontrado con muy pocas que lo hagan. La mayoría habla lo que cree que quiero oír, y otras tienen tan poca conversación que se vuelve tedioso estar a su lado.

			Scarlett los escuchaba. Se dio cuenta de que ese hombre se mostraba condescendiente con ella; aun así, supuso que lo hacía para lograr sus objetivos, y se prometió a sí misma que no iba a mover ni un dedo para ayudarlo a él, ni a ninguna de sus hermanas a cazarlo.

			—Hábleme de esa flota de barcos que tiene. —El marqués cambió de conversación a propósito, veía la espalda tensa de su hija y se preguntaba a qué se debería; seguro que le habían molestado sus palabras—. Tiene que ser un negocio interesante, sin embargo, por todos es sabido que los corsarios hacen verdaderos estragos en los barcos que cruzan el Atlántico.

			A Linwood le extrañó que ese lord se interesara por sus asuntos, no obstante, no tuvo ningún inconveniente para seguirle la corriente.

			—Tiene razón, nos hemos encontrado con bucaneros en varias ocasiones. Si no ha sido mi barco, sí los otros que poseo, aunque tengo unas buenas tripulaciones que suelen esquivarlos o defender las naves.

			—Es bueno saberlo, estoy dispuesto a invertir en algún negocio lucrativo.

			Scarlett se sorprendió al escuchar a su padre. Siempre se estaba quejando de lo que gastaban su madre y sus hermanas, ¿y pretendía asociarse con un extraño? No dijo nada, por supuesto, pero le dio por pensar.

			

			—La flota Linwood es una empresa familiar. La levantó mi padre y yo he seguido sus pasos y la he ampliado. Nos va muy bien de esta forma y no tengo previsto admitir a socios. No se ofenda; se trata solo de que, si algún día mi suerte se tuerce, no quiero verme atosigado por personas que puedan creer que las he estafado.

			—Yo nunca pensaría eso de usted.

			—Nadie lo hace mientras se le vayan llenando los bolsillos. Cuando no es así, la cosa cambia y, como usted muy bien ha dicho, los piratas que no podemos esquivar nos causan perdidas.

			El marqués hizo una mueca con la boca.

			Scarlett se preguntaba qué se traería su padre entre manos, y la satisfizo que aquel hombre que no conocían de nada no se hubiese interesado por el caudal que el marqués quería invertir. Hubiese sospechado que él, en lugar de estar pendiente de sus hermanas, lo estaba por la fortuna de su padre.

			—Papá, creo que es hora de que volvamos. Madre se estará preguntando dónde andamos.

			—Tienes razón, hija.

			El marqués se veía contrariado, y a ella le gustaría saber por qué.

			—Los acompaño. Al fin y al cabo, vamos al mismo sitio —asintió Linwood.

			—No hace falta, seguro que tiene cosas más importantes que hacer.

			A Scarlett la perturbaba la mirada de ese hombre, y desconfiaba de él.

			—Nada como pasear con una joven tan bella y su padre.

			Aquellas palabras hicieron que lo mirara con rayos en los ojos. ¿Acaso se estaba riendo de ella? ¿Bella? ¿La había llamado bella? Definitivamente, se estaba burlando.
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